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El discurso del poder 

Cuando un discurso presidencial desencadena la transformación de un estado 

Valoria  se  enfrenta  a  una  crisis  económica. Los precios suben, la confianza se desploma y la población espera respuestas. 

Cuando el presidente Daniel Laurent pronunció un discurso histórico a la nación, nadie imaginó que unas pocas palabras desencadenaron una serie de acontecimientos capaces de alterar el equilibrio de poder. 

Frente  a  él,  el  primer  ministro Marc Delacroix intenta preservar las instituciones. En medio de revelaciones,  luchas  de  poder,  tensiones  internacionales  y  secretos  de  Estado,  el  país  se embarca en una transformación cuyas consecuencias nadie puede controlar. 

A  medida  que  un  periodista  descubre  la  existencia  de  un  plan  oculto,  la  línea  entre  la  crisis política y la reconfiguración del poder se vuelve cada vez más difusa. 

¿Hasta qué punto puede un discurso cambiar el destino de una nación? 

Un  apasionante  thriller  político  sobre  el  poder,  las  instituciones  y  las fuerzas ocultas que dan forma al futuro de un país. 




CAPÍTULO 1 

Se acerca la tormenta 

El sol de la mañana había salido sobre la capital de Valoria, pero su luz no logró  borrar  la  preocupación  que  se  reflejaba  en  los  rostros  de  sus habitantes.

En las calles principales, las tiendas abrieron como de costumbre, pero los clientes escaseaban cada vez más. Los precios de los alimentos volvieron a subir durante la semana. En cuanto al combustible, su precio alcanzó un nivel que muchas familias ya no podían permitirse.

Lucas Bernard estaba de pie frente a una panadería, observando el precio del pan que aparecía en un cartel.

—Eso no es posible —murmuró.

Apenas había transcurrido un mes desde el último aumento.

Sacó unas monedas del bolsillo e hizo rápidamente los cálculos. Su sueldo no había cambiado, pero todo lo demás se había encarecido.

Detrás de él, dos ancianos conversaban.

— El gobierno no sabe lo que está haciendo.

— No paran de hacer promesas, pero nada cambia.

Lucas no dijo nada. Oía ese tipo de conversaciones por todas partes.

Cuando regresó a casa, su esposa, Claire, estaba preparando el almuerzo.

"¿Y qué tal te fue?", preguntó ella.

Lucas colocó la bolsa de pan sobre la mesa.

— Aún más caro.

Claire permaneció en silencio durante unos segundos.

— No podemos seguir así.

Esas palabras resonaron con fuerza en la habitación.

Por  primera  vez en varios años, habían comenzado a utilizar los ahorros que habían reservado para sus hijos.

Mientras  esta  realidad  golpeaba  a  los  barrios  obreros,  en  el  Palacio Presidencial reinaba un ambiente completamente diferente.

En  su  despacho,  el  presidente  Daniel  Laurent se encontraba frente a un enorme ventanal con vistas a la ciudad.

Observó  los  edificios,  los  coches  y  a  los  miles  de  ciudadanos  que intentaban sobrevivir a otro día difícil.

Su principal asesor, Antoine Mercier, entró con un expediente en la mano.

— Hemos recibido el nuevo informe económico.

Daniel se giró lentamente.

- ENTONCES ?

Antoine respiró hondo.

— La situación es más grave de lo que habíamos previsto.

El silencio inundó la habitación.

El presidente tomó el expediente y comenzó a revisarlo.

Las cifras eran alarmantes.

La inflación siguió aumentando.

La confianza de los inversores estaba disminuyendo.

Varias grandes empresas habían anunciado reducciones de plantilla.

Daniel cerró el archivo.

— Cuánto tiempo nos queda?

- Poco.

—Y el Primer Ministro?

— Sigue creyendo que el plan actual funcionará.

Una leve sonrisa apareció en el rostro del presidente.

Pero no era una sonrisa de satisfacción.

Era la sonrisa de alguien que veía acercarse una tormenta.

—  Cuando  un  barco  se  hunde,  Antoine,  la  gente  no  necesita  buenos discursos. Necesita un nuevo liderazgo.

Antoine no respondió.

Sabía que el presidente estaba pensando en algo mucho más importante que una simple rueda de prensa.

Algo que podría sacudir todo el panorama político.

Esa noche, en todo el país, las pantallas de televisión mostraban la misma pregunta: "¿Está  Valoria  a  punto  de  experimentar  su  crisis  económica  más grave de los últimos veinte años?" 

Nadie sabía la respuesta.

Pero dentro de pocos días se pronunciará un discurso.

Un discurso que comenzaría a cambiar el destino del país.




CAPÍTULO 2 

EL METRO Cosas que pueden cambiarlo todo 

Dos días después, reinaba un ambiente extraño en el Palacio Presidencial.

Los  empleados  se  mueven  rápidamente  por  los  pasillos.  Los  asesores asisten a reuniones consecutivas. Los teléfonos suenan sin cesar.

Todos presentía que algo importante estaba a punto de suceder.

En su despacho, el presidente Daniel Laurent estaba sentado frente a una gran mesa cubierta de documentos.

Se le presentaron varias versiones del discurso.

Leyó unos párrafos, negó con la cabeza y luego rompió la página.

— No.

Él tomó una versión diferente.

Lee las primeras líneas.

— No. Demasiado débil.

Colocó el bolígrafo sobre la mesa.

Para muchas personas, un discurso no es más que unas pocas palabras escritas en un papel.

Pero Daniel sabía que era mucho más que eso.

A  lo  largo  de  su  carrera  política,  había  visto  cómo  una  sola  frase  podía reavivar la esperanza de un pueblo o destruir la confianza de una nación.

Llamaron suavemente a la puerta.

- Adelante.

Antoine Mercier entró en la habitación.

—Señor Presidente, el equipo económico ha llegado.

— Déjenlos entrar.

Unos segundos después, tres expertos en economía entraron en la oficina.

Traen nuevos informes sobre la situación en el país.

Uno de ellos abre un archivo.

— Analizamos todos los escenarios posibles.

—Y el resultado? —preguntó Daniel.

El experto permaneció en silencio durante unos instantes.

—  Si  no  se  toman medidas importantes en los próximos meses, la crisis corre el riesgo de agravarse.

Daniel cerró los ojos por un momento.

Él ya lo sabía.

Pero  escuchar  estas  palabras  de  boca  de  los  especialistas  hizo  que  la amenaza pareciera aún más real.

— ¿Qué propones?

Otro experto respondió:

— Debemos recuperar la confianza del público.

— La de los inversores también.

— Y la de nuestros socios internacionales.

Daniel se puso de pie y se acercó lentamente a la ventana.

Afuera, la lluvia había comenzado a caer sobre la ciudad.

Observó los coches que circulaban con mal tiempo.

Millones de personas esperaban una señal.

Una señal de que el país no había perdido el rumbo.

Pero la pregunta seguía siendo la misma:

Qué mensaje se suponía que debía transmitir?

Un mensaje tranquilizador?

Un mensaje ofensivo?

O un mensaje capaz de sacudir todo el sistema?

 

Al  mismo  tiempo,  en  el  despacho  del  primer  ministro  Marc  Delacroix,  la tensión era de otra índole.

Marc estaba sentado frente a la pantalla de su ordenador.

Estaba revisando las últimas noticias en los medios.

En todas partes surgía la misma pregunta:

"Qué anunciará el presidente Laurent?" 

Dejó escapar un suave suspiro.

Un asesor se le acercó.

— Todavía desconocemos el contenido del discurso.

- Lo sé.

— El Palacio Presidencial mantiene todo en secreto.

Marc apagó la pantalla.

Esta situación no le tranquilizó.

Según  la  Constitución  del  país,  el  presidente  y el primer ministro debían trabajar juntos.

Pero  durante  varios  meses,  sus  diferencias  no  hicieron  más  que intensificarse.

Al presidente le gustaba hacer grandes anuncios.

Por su parte, Marc creía en las acciones llevadas a cabo con discreción.

Dos visiones diferentes.

Dos líderes diferentes.

Y quizás dos futuros diferentes para el país.

"Continúen buscando información", ordenó.

—Sí, señor Primer Ministro.

Cuando el asesor sale de la habitación, Marc se queda solo.

Se puso de pie y miró una fotografía que colgaba en la pared.

Se  le  vio  allí  junto  a  Daniel,  varios  años antes, el día en que llegaron al poder.

En aquel entonces, eran amigos.

Compartían los mismos objetivos.

Creían que juntos podían reconstruir el país.

Las cosas han cambiado hoy.

Una pregunta comenzó a rondar por su mente:

Este discurso salvará al gobierno... o lo destruirá? 

Al  caer  la  noche  sobre  Valoria,  el  presidente  Daniel  seguía  en  su despacho.

Todos se habían marchado ya.

Solo el sonido de la lluvia golpeando las ventanas rompía el silencio.

Tomó una hoja de papel nueva.

Luego escribió una sola frase al comienzo de su discurso.

Lo releí lentamente.

Cuando terminó, una leve sonrisa apareció en su rostro.

Por  primera  vez  en  varias  semanas,  sintió  que  había  encontrado  su camino.

Cerró el archivo.

Nadie sabía qué estaba escrito en esa página.

Ni siquiera el Primer Ministro.

Ni siquiera sus asesores más cercanos.

Pero Daniel estaba seguro de una cosa:

El día del discurso, todo el país escuchó esas palabras.

Y después de eso, nada volvería a ser igual.




CAPÍTULO 3 

A puerta cerrada 

A  la  mañana  siguiente,  el  cielo  gris  que cubría Valoria parecía reflejar el estado de ánimo del país.

Todos  los  periódicos  hablaban  de  lo  mismo:  la  crisis  económica,  la inflación,  el  descenso  del  poder  adquisitivo  y,  sobre  todo,  el  misterioso discurso que el presidente Daniel Laurent iba a pronunciar en unos días.

En  el  Palacio  Presidencial,  los  preparativos  continúan  con  la  máxima discreción.

Daniel Laurent había dado una instrucción clara a quienes lo rodeaban: — Ningún documento sale de esta oficina.

Los miembros de su equipo habían aceptado sin hacer preguntas.

Sabían que el presidente estaba preparando algo importante, pero pocos conocían realmente el contenido del discurso.

En una sala de reuniones en el segundo piso del palacio, Antoine Mercier estaba  estudiando  varios  informes  cuando  una  joven  colega  entró abruptamente.

—Señor Mercier, tenemos un problema.

— Qué clase de problema?

— Varios periodistas afirman haber obtenido información sobre el discurso.

Antoine levantó la cabeza inmediatamente.

— Qué información?

—  Todavía  no  sabemos  si  son  ciertas,  pero  están  empezando a circular rumores.

El asesor se puso de pie bruscamente.

Eso era precisamente lo que quería evitar.

En  una  crisis  política,  los  rumores  pueden  ser  tan  peligrosos  como  la verdad.

 

Mientras  tanto,  en  la  sede  del  gobierno,  Marc  Delacroix  observaba  las pantallas de televisión instaladas en su despacho.

Los canales de noticias continuaron alimentando las especulaciones.
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